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Ponencia de Xavier Casanovas: Importancia de la formación	
 	
1) Sobre el cambio acaecido en el lugar ocupado por la formación en la vida de las personas	
 	
La Modernidad se basó en la centralidad de la razón, la ilustración y la institución paradigmática 
para cambiar el mundo era la Universidad. Probablemente los movimientos de acción católica 
son los últimos modernos.	
 	
La Posmodernidad ha supuesto la frustración por un proyecto moderno que no acabó de 
funcionar: 2ª Guerra Mundial y genocidio en lugar de la liberación buscada. Desde entonces ha 
venido la centralidad de los sentimientos y las emociones, el relativismo frente la realidad... y 
aquí todo depende de las opiniones. La sociedad se convierte en líquida, ya que el conocimiento 
(sólido) pierde valor... Y se priorizan la inspiración y la individualidad y pierde valor la 
comunidad. Y otra característica: rapidez, velocidad con internet, ubicuidad. Las instituciones 
por antonomasia de la postmodernidad son internet y las nuevas tecnologías.	
 	
En este contexto, la formación queda reducida a:	

- Conocimiento y experiencia de la realidad que podemos medir (abandono de la disciplina 
humanista: carreras como Historia, Filosofía, Humanidades, no son apreciadas por el 
mercado).          	

- Orientación hacia el mercado: formarse en lo utilitarista y lo que “sirve”, lo que el mercado 
demanda; formación tecnocientífica. La formación va perdiendo la vertiente humanista, 
la belleza de aprender “lo que es inútil” va desapareciendo del currículo.          	

 	
Surge la pregunta: ¿Somos realmente la generación mejor formada de la historia? El 
conocimiento está cada vez más parcelado y falta la lectura omnicomprensiva, es decir, la 
capacidad de entender la realidad.	
 	
Lectura de los textos de Marina Garcés, extraídos de "Nueva ilustración radical", 2017. Atención 
al concepto analfabetismo ilustrado. Tenemos más conocimiento que nunca, pero no podemos 
transformar nada.	
 	
2) Repensar el lugar que ocupa la formación en nuestra vida cristiana	
 	
Dos hechos que pueden explicar la pérdida de formación de los cristianos:	

- La secularización ha llevado a un confinamiento de la religión a la esfera privada, individual 
e íntima. Por lo tanto, ya no hay que dar razón pública de nuestra fe. Cuando 
la transmisión de la fe es central. Nos sentimos vulnerables ante las creencias del 
mundo y sentimos que no tenemos herramientas para defenderla. Debemos saber dar 
razón de nuestra fe y por eso necesitamos herramientas formativas.          	

- Las tendencias espiritualistas en la vida cristiana (el cuaderno “Dios en tiempos líquidos”, 
de CiJ, habla de 
ello: https://www.cristianismeijusticia.net/sites/default/files/pdf/es215.pdf ).          	

 	
Para ver qué nos dice el Evangelio en nuestras vidas, hay que estar formados; de otro modo, 
sólo esperaremos que los curas nos lo interpreten (peligro de clericalismo). La vida del cristiano 
debe tener tres patas:	

- Espiritual (oración, acompañamiento)          	
- Acción en el mundo (estar encarnados)          	



- Intelectual (teológica y social). Esta es la pata más descuidada hoy en día. Y es básica 
porque nos da capacidad de discernimiento, de tener criterio, de escuchar lo que el 
Espíritu nos dice hoy.          	
 	

Para los tres momentos de la revisión de vida, hay formación:	
- Educar la mirada para el Ver          	
- Juzgar          	
- Actuar          	

 	
Que en palabras de Ellacuría es la tríada samaritana	

- Hacerse cargo (tiene que ver con la mirada )          	
- Cargar          	
- Encargarse de la realidad (poner las condiciones para que este sufrimiento no se vuelva a 

dar)          	
Es lo que nos enseña la parábola del buen samaritano. La formación, así pues, juega un papel 
clave.	
 	
La formación también es una vía para acercarse a Dios.	
 	
Lectura de los textos de la mística obrera Simone Weil, extraídos de “A la espera de Dios”, 1942.	
Ella decía que la disociación entre trabajo manual y trabajo intelectual es la causa de las 
injusticias y las opresiones. Atención al concepto mirada atenta: Las nuevas tecnologías nos 
están haciendo perder la capacidad de atención. Simone Weil habla de la calidad de la 
atención. La capacidad y el estudio como un método para alcanzar la espiritualidad. Incluso 
cuando no vemos un fruto de la atención y del estudio, uno también se está acercando a Dios.	
 	
3) Propuestas de salida	
 	

- La nueva generación de los 'milennials' que emerge ve que la promesa del estudio 
vinculada con el ascensor social no funciona y ya no es tan crédula; esto es motivo de 
esperanza.          	

- Si cada vez tenemos menos tiempo... ¿cuándo nos formamos? Debemos ser creativos para 
buscar las maneras y fomentarlo. Como cristianos necesitamos una formación en temas 
sociales, teológicos y filosóficos y hay que encontrar maneras creativas para que vuelva 
a tener centralidad en la vida cristiana.          	

- ¿Cómo fomentar vocaciones intelectuales en nuestras comunidades? Necesitamos gente 
que se libere, se forme y nos dé luz y anime las comunidades. Hay que acompañarlas y 
animarlas a hacerlo.          	

 	
4) Conclusiones	
 	

a) Vivimos en un paradigma diferente, en el que la formación ha quedado 
arrinconada. Ahora hay que recuperarla de una nueva manera. Hay mucha cruz en la 
soledad de tanta gente, la pérdida de sentido de la vida en la sociedad acomodada, en 
la injusticia... Entender estas cruces forma parte de la formación en la vida cristiana.      	

b) Necesitamos formación para no caer en clericalismos (grupos que no se ven capaces de 
avanzar al leer el Evangelio si no hay un cura); tenemos que encontrar maneras creativas 
de formarnos. El horizonte es llegar a dotarnos de la capacidad de formarnos a nosotros 
mismos para transformar el mundo.      	

c) Trabajemos en ello, vale la pena.       	
 	
 	



(Cuidado con el concepto de post-verdad: es verdad todo lo que responde a mis intereses. Es 
una razón más para la formación y la capacidad de criterio).	
 


